
La ciudad de México, libre de contaminación por el periodo vacacional de Semana Santa,
permitió a los capitalinos disfrutar la Luna llena en todo su esplendor. La espectacular vista

coincidió con el inicio de la primavera y la tradicional representación de la Pasión de Cristo
que se lleva a cabo cada año a lo largo del país ■ Foto Alfredo Domínguez                 
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